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PRESENTACIÓN

	 

	Neneca es un niño lleno de curiosidad e imaginación al que le encanta explorar lugares enigmáticos como colinas, montañas, ríos y bosques. Un día, se da cuenta de que en la capilla que frecuentan los habitantes del Valle de los Sueños, las velas nunca están encendidas. Intrigado por este misterio, Neneca decide investigar más a fondo y acaba en un universo encantado donde las velas se niegan a encenderse, por mucho que lo intente. Entonces emprende un viaje lleno de desafíos y descubrimientos, aprendiendo valiosas lecciones sobre el valor, la amistad y la importancia de tener fe en uno mismo.

	Sin embargo, la capilla sin velas del Valle de los Sueños es la única que guarda algo más que polvo y silencio. Sin velas en su interior, la penumbra oculta misterios que nadie puede desentrañar. Cuando Neneca decidió investigar, lo mantuvo todo en secreto, incluso ante el miedo que sentía. Descubrió oscuros secretos que vinculaban la desaparición de un sacerdote décadas atrás con extraños sucesos que aún atormentan a los habitantes de la región. Entre leyendas, recuerdos olvidados y una oscura verdad, Neneca tendrá que enfrentarse a lo desconocido y arrojar luz sobre una capilla sumida en la oscuridad.
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En el diminuto Valle de los Sueños vivía Neneca, un niño famoso por tres características: su extraordinario talento para dormitar en cualquier parte, su inseparable taza roja con lunares blancos y sus creativas travesuras que convertían hasta los días más aburridos en experiencias memorables.

	Neneca tenía una gran pasión por el sueño. ¡Cómo dormía! Decían que podía cerrar los ojos y echarse una siesta, incluso colgado de la rama de un árbol o en medio de una fiesta llena de diversión. Lo que todo el mundo ignoraba era que su taza guardaba un secreto encantado: cuando Neneca bebía un poco de leche caliente antes de acostarse, se sumía en sueños que parecían completamente reales.

	Una tarde, después de un día agotador jugando al escondite con sus compañeros, Neneca se tumbó a la sombra de un árbol con la taza en la mano. «¡Es la hora de la siesta!», exclamó, guiñando un ojo con picardía. Dio un sorbo a su leche y cerró los ojos.

	En cuanto empezó a soñar, Neneca se encontró en un universo lleno de colores intensos y seres intrigantes. Se encontraba en un bosque donde los árboles se movían al ritmo del viento y los ríos cantaban canciones. En ese momento, un conejo azul con sombrero de paja salió corriendo.

	— ¡Es crucial que nos ayudes, Neneca! — gritó el conejo. — ¡La Reina de los Sueños ya no brilla y el mundo se está volviendo oscuro!

	Neneca, siempre ávido de noticias e intrépido, agarró su taza y empezó a seguir al conejo. Durante su viaje, se cruzaron con ranas que cantaban óperas, nubes con forma de criaturas y un arco iris que servía de puerta de entrada al castillo de la Reina. Cuando llegaron al castillo, la Reina parecía demacrada y agotada.

	— Mi luz se ha apagado porque los niños que me rodean están perdiendo su capacidad de soñar. Necesito un poco de tu creatividad, Neneca.

	Neneca reflexionó y, con una sonrisa pícara, llenó su taza mágica con las ideas más divertidas e insólitas que se le ocurrieron: prados de malvaviscos, dragones que hacían bromas y carruseles que giraban entre las nubes. Le dio la taza a la Reina, que bebió un sorbo y, en un instante, volvió a brillar como un sol radiante. 

	El universo de los sueños reanudó sus vibraciones y Neneca fue festejado por todo lo alto por los habitantes del reino. Cuando despertó, aun bajo la sombra del árbol, sus amigos estaban a su alrededor, riendo y divirtiéndose.

	— ¡Eres el único que puede dormirse mientras los demás se diviertan! — comentó Pelezinho.

	Neneca sonrió mientras miraba su taza. Aquel día parecía irradiar un brillo especial. Desde entonces, Neneca siguió durmiendo sus siestas encantadas, siempre dispuesta a ofrecer sus traviesas sugerencias cuando el universo de los sueños le pedía ayuda.

	Neneca Soneca, de la taza de la rana, desapareció aquel día, sorprendiendo a la lámpara que encendía la mecha, sin percatarse de los llantos de su madre ni de los gritos de su tío. En casa, momentos antes de acostarse, la madre notó la extraña calma en la habitación de los chicos, que, aunque ágiles, eran hábiles y frágiles.

	Otras veces, la habitación era ruidosa, con intensas batallas de almohadas, que se desgarraban esparciendo sus delicadas plumas por el áspero suelo. Al entrar en la habitación para una última comprobación, la madre empezó a recoger la ropa esparcida, pero se dio cuenta de que solo estaban dos de los tres niños e inmediatamente quiso averiguar a quién faltaba.

	— ¿Dónde está Neneca? 

	Nadie pudo averiguar nada del travieso niño que, disfrazado, hacía travesuras como un diablillo, rebuscando en todos los cajones.

	La angustiada madre recorrió todas las habitaciones en busca de su hijo, que había desaparecido como un grano de arena. En su desesperación, despertó a su marido, que ya dormía en la cama, agotado por su trabajo en la vega y cubierto de barro.
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Nadie entendía qué había pasado ni cómo había desaparecido su hijo menor. Sus miradas se entrecruzaban, como si trataran de echar la culpa a otro.

	— Neneca ha desaparecido. Nadie lo sabe, nadie lo ha visto. Vamos, buscad entre los vecinos, pero tened cuidado con las espinas del camino. ¡A ver si está en casa de alguien! — gritaron entre lágrimas, buscando al niño hasta en el establo.

	Toda la familia se despertó. Todos ayudaron a buscar por los distintos rincones de la casa, el patio, el huerto e incluso la pocilga. No había ni rastro. También se inspeccionaron los corrales y los árboles de mango. Simplemente, había desaparecido, como si fuera una mota de polvo. Uno de los hermanos mayores pidió ayuda al vecino de la propiedad de abajo, mientras que el otro acudió al vecino de arriba en busca de apoyo. En ambos lugares, los residentes se despertaron de su sueño, temiendo lo peor, y murmurando aterrorizados. La desesperación se apoderó de los vecinos en el Valle de los Sueños.

	— Neneca ha desaparecido.
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Algunos se limitaron a abrir la ventana con la escopeta en la mano, temiendo la llegada de los atracadores, constantes en aquellas zonas. 

	En una de las casas cercanas, Clara, la niña que se comunicaba utilizando la lengua «p» y estudiaba el catecismo con Neneca, contó a sus padres que aquella tarde se habían burlado del niño por su séptimo cumpleaños y sus sueños aterradores. De hecho, al año siguiente, incluso de forma sencilla, comenzaría su andadura escolar, expresando un miedo que, aunque no era nuevo, estaba claramente presente.

	Clara, con cierta inquietud, le reveló que, después de los juegos, los chicos iban al río, ni cerca ni lejos, ni poco profundo ni profundo, y allí volvían a burlarse de él.

	Cuando cayó la noche, sus amigos se dieron cuenta de que en aquel momento entró en la capilla con semblante serio, apagada la pequeña vela que llevaba en la mano; pero nadie le vio salir ni irse antes de que desapareciera.

	— ¿No dijo nada para llamar la atención? — preguntó uno de los hermanos, preocupado, mientras montaba en su burro.
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— Sí, claro. Dijo que iba al río a buscar la ropa de Pelezinho.

	— ¡Dios mío! - exclamó el hermano.

	Mientras los otros hermanos pedían ayuda en el valle, corrió rápidamente la noticia de que un niño se había ahogado en el arroyo, a poca distancia de allí.

	— ¡Se ahogó! ¡Murió allí mismo!

	Los rumores se extendieron como la pólvora.

	— Esta gente es muy creativa — comentó su padre, angustiado por la exageración y dudando de que pudiera ocurrir algo tan trágico.

	Vecinos de todas partes, entre lágrimas, acudieron a casa de la angustiosa madre en busca de respuestas sobre lo ocurrido e información sobre el niño desaparecido. Con el tiempo, empezaron a surgir más suposiciones, conjeturas e incertidumbres. En medio de la desesperación, surgieron narraciones y explicaciones inventadas. Mientras algunas personas se dejaban llevar por la curiosidad, otras querían ofrecer apoyo. En este clima caótico, la comunicación era difícil, reflejo de la angustia colectiva. 
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Algunas mujeres, embargadas por la tristeza, lloraban, mientras que otras se ofrecían para rezar y realizar bendiciones. No había mucho más que pudieran hacer aparte de eso. Se limitaron a observar a los hombres que se lamentaban, acudiendo a Dios en busca de ayuda con la esperanza de encontrar al pequeño.

	Los niños, sin comprender lo que ocurría, sintieron compasión por su madre y sus hermanos. Cuando las lágrimas y la tristeza se apoderaron de ellos, la madre se volvió angustiada hacia su venerada santa. Con el rosario en la mano y una vela encendida en el altar, suplicó el regreso de su hijo, desaparecido aquella noche.

	En el crepúsculo del Valle de los Sueños, la oscuridad se adueñó del lugar; solo lámparas, faros y linternas daban vida a los senderos, caminos que alternaban ascensos y descensos. Había tantas luces que parecían luciérnagas dispersas. El bullicio era intenso, con sus luces iluminando rascacielos y densa vegetación. En las noches de luna, sobre todo cuando la luna estaba llena, se podían ver ciertos contornos, pero en esta ocasión la luna permanecía oculta, disimulada por las nubes, las sombras y la oscuridad.
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